
ARBOR Ciencia, Pensamiento y Cultura
Vol. 196-798 octubre-diciembre 2020, a577 | ISSN-L: 0210-1963

https://doi.org/10.3989/arbor.2020.798n4001

CREATIVE WRITING AND 
COGNITIVE NEUROSCIENCE

ESCRITURA CREATIVA Y 
NEUROCIENCIA COGNITIVA

Manuel A. Vázquez-Medel
Universidad de Sevilla

ORCID iD: https://orcid.org/0000-0001-8584-9297
amedel@us.es

Francisco Mora
Universidad Complutense

ORCID iD: https://orcid.org/0000-0001-8688-5986
francisco-mora@ucm.es

Antonio Acedo García
Universidad de Sevilla

ORCID iD: https://orcid.org/0000-0002-9760-1405
aacedog@us.es

RESUMEN: El desarrollo de la neurociencia ha permitido, en las 
últimas décadas, espectaculares avances en torno al mejor cono-
cimiento de diferentes prácticas humanas desde las bases neuro-
fisiológicas del funcionamiento cerebral. A pesar de que aún nos 
encontramos en la «prehistoria» del descifrado funcional del más 
complejo órgano que conocemos en el universo, es un momento 
adecuado para hacer un balance operativo, desterrando algunas 
falsedades y aprovechando algunos datos consolidados para su 
aplicación a la enseñanza y a la praxis de la escritura creativa.
De manera sintética, abordaremos algunas claves sobre la creati-
vidad en general, para centrarnos en la creatividad verbal estética, 
tanto en su expresión oral como a través de los cambios cerebrales 
que se operan en el proceso de aprendizaje de la lectura. Reflexio-
naremos acerca de la complejidad de nuestras representaciones 
mentales vinculadas, por ejemplo, con el discurso poético verbal, 
ofreceremos algunas indicaciones sobre la importancia de la escri-
tura como potenciador de nuestra reserva cognitiva, destacando 
algunas orientaciones prácticas para potenciar la creatividad en la 
experiencia de esa misma escritura. Insistiremos en la importancia 
de la emoción y la atención, así como en la interconexión entre 
inteligencia racional e inteligencia emocional en los ámbitos de la 
escritura y la lectura. Finalizaremos con un análisis de las nuevas 
prácticas de lectura y escritura desarrolladas en el tercer entorno 
(cibersociedad), nuevas narrativas construidas en el nuevo paradig-
ma tecnológico que han posibilitado nuevos ámbitos creativos para 
la escritura, insistiendo en los conceptos de ‘transmedialidad’, ‘lite-
racidad digital’, ‘hipertextualidad’, ‘multimodalidad’ y su incidencia 
en nuestra actividad cerebral.
PALABRAS CLAVE: Escritura creativa; neurociencia; teoría del 
emplazamiento/desplazamiento; mente; homeostasis; ciberso-
ciedad; literacidad digital.

ABSTRACT: In recent decades, the development of neurosci-
ence has allowed spectacular advances to be made regarding 
better knowledge of different human practices from the neu-
rophysiological bases of brain functioning. Although we are still 
in the «prehistory» of decryption of the most complex organ 
known in the universe, it is an appropriate time to make an 
operational assessment, eradicating some falsehoods and tak-
ing advantage of some consolidated data to be applied to the 
teaching and praxis of creative writing.

Synthetically, we address some keys to creativity, in general, to 
focus on aesthetic verbal creativity, both in its oral expression 
and through brain changes that operate in the process of learn-
ing to read. We reflect on the complexity of our mental rep-
resentations linked, for example, with verbal poetic discourse, 
offer some indications about the importance of writing as an 
enhancer of our cognitive reserve, and end with some practical 
orientations to boost creativity in the experience of that same 
writing. We delve into the importance of attention as well as 
the interconnection between rational intelligence and emo-
tional intelligence in the areas of writing and reading. And we 
conclude with an analysis of new reading and writing practices 
developed in the third environment (cybersociety), new narra-
tives built on the new technological paradigm that have facili-
tated new creative fields for writing, emphasizing the concepts 
of ‘transmediality’, ‘digital literacy’, ‘hypertextuality’, and ‘mul-
timodality’ and how they affect our brain activity

KEYWORDS:Creative writing; Neuroscience; Placement/Dis-
placement Theory; mind; homeostasis; cybersociety; digital 
literacy.
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INTRODUCCIÓN: LA ESCRITURA CREATIVA DESDE LA 
TE/D

La Teoría del Emplazamiento/Desplazamiento 
(TE/D) constituye un marco epistémico privilegiado 
para abordar dinámicamente un hecho tan complejo 
como la escritura creativa. Elaborada desde el princi-
pio de consilience o unidad del conocimiento, procura 
dar una respuesta a la comprensión del universo, de 
la vida y de la realidad humana desde los principios 
más sólidos de las ciencias. Se trata, pues, de una di-
namización de los planteamientos de las ciencias so-
ciales y las humanidades desde las claves vigentes en 
la investigación física, química o biológica, con espe-
cial énfasis en los hallazgos de las neurociencias. Y, por 
supuesto, con especial cuidado de no caer en las «im-
posturas intelectuales», consecuencia del relativismo 
posmoderno, que denunciaron a finales del siglo pa-
sado los físicos Alan Sokal y Jean Bricmont.

La TE/D parte de un enfoque sistémico (Berta-
lanffy, 1992) y polisistémico (Even Zohar, 1990), del 
principio de complejidad (Morin, 2000) y de policau-
salidad, así como del de inclusividad (cada una de 
las fases, etapas o realidades del cosmos incluye de 
alguna manera todo lo sucedido previamente). Aun-
que por economía científica obviemos la considera-
ción explícita de las condiciones que hacen posible 
cada actividad, sin lugar a dudas se encuentran pre-
sentes en ella. Aunque nos centraremos en determi-
nadas prácticas de escritura creativa, no podemos 
olvidar -y haremos alusión a ello- que previamente 
es imprescindible el desarrollo de capacidades crea-
tivas, de adquisición oral del lenguaje, de aprendiza-
je de lectoescritura y, finalmente, tras largos y com-
plejos procesos de lectura, se afronta la posibilidad 
de ofrecer algo original en el ámbito de la comunica-
ción verbal estética.

La TE/D parte del principio heraclitiano de que 
todo fluye (pánta réi), todo cambia, todo se trans-
forma, nada permanece contemplado desde un 
largo ciclo temporal. Todos nosotros, desde la pers-
pectiva humana (principio antrópico), formamos 
parte de un universo en constante expansión des-
de hace 13,787 ± 0,020 millones de años, según la 
estimación actual de la ciencia. Y de algún modo la 
sola posibilidad de nuestra existencia implica todo 
el proceso de complejificación creciente de la ener-
gía y la materia (que sigue constituyéndonos), de la 
emergencia de la vida y de su evolución hasta trans-
formarse en vida consciente, en vida humana, en 
gran medida gracias a la palabra, al lenguaje, funda-
mento de todo proceso de escritura.

En la base misma de la conciencia implícita de tal 
proceso está la noción de narratividad o relatividad 
ontológica: la vivencia humana de los procesos de 
transformación desde estructuras narrativas enraiza-
das con la experiencia misma de la vida.

La escritura creativa es, ante todo, una acción hu-
mana emplazada en un lugar determinado, en un 
tiempo concreto, y realizada desde un estado com-
plejo de conciencia. Una acción que provoca despla-
zamientos tanto del estado mental del creador como, 
virtualmente, de aquellos que conecten, en interac-
ción discursiva receptiva, con el potencial significativo 
del texto resultante, siempre que tengan la competen-
cia que el propio texto exige.

Las aproximaciones más extrínsecas al acto creador 
siempre han tenido en cuenta estos factores, sea en el 
ámbito más inmediato o en el más amplio, caracteri-
zados siempre por coordenadas espacio-temporales. 
Que todo escritor está condicionado (creemos que no 
«determinado») por su circunstancia es indudable, 
aunque la respuesta a ella puede ser muy diferente 
de un caso a otro. Desde los estudios biográficos a la 
crítica psicológica o social encontramos instrumentos 
operativos para conocer y apreciar mejor la dinámica 
creativa. Estos resultan útiles y reveladores, siempre 
que no se planteen como posibilidades excluyentes de 
otras aproximaciones igualmente importantes como, 
por ejemplo, el análisis textual o, más comprensiva-
mente, los estudios sobre el discurso que amplían, 
desde la pragmática y la hermenéutica, la relación 
de un texto con su creador y con sus receptores. Por 
supuesto, también resultan muy importantes los tes-
timonios de los propios escritores sobre su proceso 
de escritura; o los de los lectores acerca de la imagen 
autorial que se crean, y de los dispositivos de funcio-
namiento discursivo que postulan en la apropiación 
poético-receptiva.

Sin embargo, en las páginas siguientes -sin excluir 
ninguna de estas posibilidades- ofreceremos algu-
nas aportaciones de la neurociencia cognitiva sobre 
el proceso de la escritura. Partimos de un principio a 
nuestro juicio indiscutible: toda la realidad humana, 
vivida individual o colectivamente, tiene su base y fun-
damento en nuestro cerebro, en el sistema cuerpo/
cerebro/entorno, que caracteriza de modo dinámico 
y procesual nuestra mente. El mejor conocimiento 
del funcionamiento mental, así como la posibilidad 
de ejercitar nuestra mente, nos puede ayudar a in-
crementar nuestra creatividad, y especialmente en 
el ámbito de la escritura creativa, cuyas virtualidades 
terapéuticas parecen también incontestables.

https://doi.org/10.3989/arbor.2020.798n4001
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CREATIVIDAD

‘Creatividad’, en el arte o en la ciencia, hace referen-
cia a la capacidad de producir ideas que, aun cuando 
sean nuevas, tienen sus raíces en otras preexistentes 
en la cultura en que se vive o en la historia de nuestra 
humanidad. En su esencia, la creatividad indica el he-
cho de encontrar asociaciones entre cosas o ideas ale-
jadas entre sí, dando lugar a algo nuevo y diferente. 
‘Creatividad’, en su más genérica acepción, no apunta 
a un proceso que sea exclusivo privilegio de mentes 
excepcionales. Todo ser humano es capaz de ser crea-
tivo, o al menos innovador, en diferentes grados. El 
lenguaje, por ejemplo, es un instrumento poderosa-
mente creativo, tanto cuando se habla como cuando 
se escribe, pues en él se engarzan palabras o se cons-
truyen frases de un modo que es casi siempre nue-
vo, diferente, personal. Y así ocurre, también, en las 
constantes interacciones que tenemos con el mundo.

Desde una perspectiva neurocultural o de con-
silience, en esa convergencia entre humanidades y 
ciencia, hoy se habla de creatividad para referirse al 
producto o expresión mental del así llamado pensa-
miento divergente, frente al pensamiento conver-
gente. El primero es ese pensamiento que, tomando 
ventaja de asociaciones o ideas que vagan libremen-
te por la mente, el individuo es capaz de generar y se-
leccionar entre aquellas que den múltiples respues-
tas a una pregunta o resolución de un problema. Por 
ejemplo, ante la presentación a una persona de una 
sartén, y después de pedirle que genere cuantas res-
puestas posibles se le ocurran en relación con el uso 
o aplicabilidad de dicho objeto (Mora, 2019), podría 
responder que sirve, por supuesto, para freír algo, 
pero también que pudiera servir como asador, es-
cudo defensivo, arma de ataque, pala, tapadera, se-
millero, macetero, instrumento musical, sombrero, 
asiento o trasportador de cosas, cuadro decorativo 
tras pintar el fondo, reloj de cocina, lámpara de coci-
na, almacén de cosas pequeñas, etc. El pensamiento 
convergente, por el contrario, es el pensamiento clá-
sico en el sentido de ser crítico y analítico, es decir, el 
pensamiento que se realiza a través de la secuencia 
de pasos racionales conducentes a la resolución de 
un problema específico. 

En el contexto de la lectura en concreto, hoy sa-
bemos que hay personas especialmente creativas en 
el sentido de ser capaces de utilizar el pensamiento 
divergente de un modo fácil, rápido y espontáneo, 
por ejemplo, ante palabras sin sentido como pudie-
ran ser rionacampa o llabote. Si a estas últimas per-
sonas se les pidiera que con las letras y sílabas de 

esas mismas palabras construyeran otras con signifi-
cado lo harían rápida e intuitivamente, casi sin pen-
sar, diciendo campanario y botella. Otras personas 
utilizarían el pensamiento convergente en el mismo 
proceso y necesitarían un tiempo más largo recombi-
nando varias veces las letras hasta encontrar una de 
esas palabras con sentido.

Hoy se comienza a conocer una parte de las re-
des neuronales del cerebro que codifican este tipo 
de pensamiento divergente o creativo (Mora, 2019). 
Estas son las redes denominadas default (por de-
fecto), salience (prominente) y executive (ejecutiva) 
conformando un posible conectoma. Sin entrar en 
el sustrato neurobiológico cuya actividad sostiene la 
función de estas redes (áreas y vías neuronales) se-
ría de interés señalar que la red neuronal «por de-
fecto» contribuiría, a través de procesos aleatorios, 
holísticos, a la evocación mental flexible y abierta de 
ideas desde la memoria. La red «prominente» ten-
dría como función identificar y seleccionar las ideas 
candidatas y relevantes para ese proceso creativo 
especifico. Y por su parte, la red «ejecutiva» sería la 
receptora final y realizadora de un último proceso 
de escrutinio, evaluando y elaborando la selección 
de las ideas finalmente seleccionadas. Sin duda, son 
muchos los ingredientes cerebrales que se añaden a 
estas redes específicas cuando se habla de personas 
especialmente dotadas para el pensamiento creativo. 
Ingredientes tales como la imaginación, la atención y 
de modo muy especial el componente emocional con 
el placer, el dolor y hasta el miedo. Y, desde luego, esa 
cuna en que de modo inconsciente se cuece todo ello 
como es el entorno familiar y social.

CONDICIONES PREVIAS: CREATIVIDAD Y COMPETENCIA 
LINGÜÍSTICA

La escritura y su correlato, la lectura, constituyen 
-nos dice la actual neurociencia- un muy reciente y 
fundamental hallazgo humano. A diferencia de la in-
nata capacidad para la adquisición oral del lenguaje, 
la lectoescritura ha de seguir un complejo proceso 
de aprendizaje -cuya edad óptima se sitúa en torno 
a los seis años- que provoca importantes reajustes en 
nuestro cerebro, a fin de utilizar conexiones y redes 
neuronales que no estaban biológicamente desti-
nadas a este fin en la fase previa a la escritura. Sin 
embargo, la plasticidad cerebral permite que en cual-
quier momento de la vida se puedan adquirir habi-
lidades lectoras y de escritura y, en cualquier caso, 
nunca acabamos de perfeccionar nuestras compe-
tencias y actuaciones lectoescritoras.

https://doi.org/10.3989/arbor.2020.798n4001
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Pero, aunque sea algo obvio, no podemos pres-
cindir de la importancia que para la comunicación 
verbal estética escrita tiene el uso oral del lenguaje, 
especialmente en estos momentos de transforma-
ciones de las interacciones comunicativas, como he-
mos expresado en «La oralidad en el tercer entorno» 
(Vázquez Medel, 2014b).

Francisco Mora afirma que «creatividad, como con-
cepto, se refiere a la acción o proceso de producir 
algo nuevo, diferente, original y útil y encajarlo en el 
contexto de una cultura determinada que dé sentido 
a lo creado» (Mora, 2014: 218). Y, sin obviar la impor-
tancia del entorno en los procesos creativos, dirá más 
adelante:

La creatividad es, pues, en su esencia, un proceso 
individual, y ello da lugar a que la categoría de los va-
lores y logros que puedan alcanzarse dependa mucho 
de qué cerebros son los que crean (…) Por supuesto, 
las grandes creaciones son siempre productos de ce-
rebros altamente dotados (Mora, 2014: 220).

En la aportación sobre «Creatividad y Mindfulness» 
(Vázquez Medel, 2014a: 16) se indica:

Son centenares las definiciones de «creatividad» 
que podríamos añadir aquí, pero nos acogemos a la 
visión del Catedrático y ex Director del Departamen-
to de Psicología de la Universidad de Chicago, Mihaly 
Csikszentmihalyi, ahora ampliamente conocido entre 
nosotros por su obra Fluir, tal como la ofrece en las 
páginas iniciales de Creatividad. El fluir y la psicolo-
gía del descubrimiento y la invención: «La creatividad 
es el resultado de la interacción de un sistema com-
puesto por tres elementos: una cultura que contiene 
reglas simbólicas, una persona que aporta novedad al 
campo simbólico y un ámbito de expertos que reco-
nocen y validan la innovación (…). La creatividad es el 
equivalente cultural del proceso de cambios genéti-
cos que dan como resultado la evolución biológica». 
Aunque de inmediato añade: «en la evolución cultu-
ral no hay mecanismos equivalentes a los genes y cro-
mosomas. (…). Lo que sí es análogo a los genes en la 
evolución de la cultura son los memes, o unidades de 
información que debemos aprender si se quiere que 
la cultura continúe» (Csikszentmihalyi, 1998: 21-22).

La creatividad no es una cualidad específicamente 
humana. Como ha dejado muy claro Antonio Dama-
sio en El extraño orden de las cosas, una buena parte 
de las dinámicas y comportamientos que creemos 
exclusivos de los seres humanos están presentes en 
la vida animal emparentada con nosotros, incluso 
desde las primeras células vivas sin núcleo, las célu-

las procariotas. En este mismo sentido podemos afir-
mar que todos los organismos vivos son creativos, y 
pueden llegar a tener un profundo efecto sobre su 
entorno y el de otros organismos (Odling-Smee, Laland 
y Feldman, 2003).

La creatividad -como prácticamente todo lo que for-
ma parte de los seres vivos- no tiene una finalidad en 
sí misma, sino que está al servicio de la vida: de su 
mantenimiento, de su perduración, pero también del 
equilibrio (homeostasis) necesario para vivir óptima-
mente en el ecosistema de cada ser vivo. El desarrollo 
y mantenimiento de dinámicas de creatividad depen-
de, pues, de su éxito para el objetivo primordial, que 
no es otro que la vida.

Son bien conocidos los hitos de los principales des-
cubrimientos de las zonas corticales que se ponen en 
juego en el procesamiento lingüístico: Broca (1864) 
asoció el lenguaje articulado con la zona que lleva su 
nombre en una región frontal del hemisferio izquier-
do; Wernicke (1874) dio nombre a un área parieto-
temporal del hemisferio izquierdo como fundamental 
para la comprensión del lenguaje hablado; Dejerine 
(1892) evidenció la importancia de la parte posterior 
del hemisferio izquierdo para la comprensión del len-
guaje escrito. Según Puente Ferreras:

Cuando se oye una palabra, su sonido lo capta pri-
meramente la corteza auditiva, que lo transmite a la 
zona adyacente de Wernicke, donde es comprendido. 
Cuando se lee una palabra, la corteza visual primaria, 
que percibe su imagen, la transmite a una zona de la 
corteza que procede a una transformación auditiva de 
la palabra; para una respuesta escrita a una instruc-
ción oral, la información sigue el mismo circuito en 
sentido contrario; para una respuesta hablada a una 
pregunta oral, dado que la zona receptora del lengua-
je (zona de Wernicke) y la zona de emisión (zona de 
Broca) están enlazadas por un haz particular -el haz 
arqueado- el programa se transmite de la primera a la 
segunda (Puente Ferreras, 1999: 55).

Hoy, además, añadidas a los «territorios de Broca y 
Wernicke», se conocen amplias zonas de las cortezas 
de asociación prefrontales, parietales y temporales 
que también participan en estos procesos.

Siguiendo a Jean Piaget y su visión dinámica de la 
relación genética con la epigenética, algunos investi-
gadores han utilizado en nuestro ámbito el concepto 
de ‘creoda’ para aludir a ese juego que en dinámicas 
como la lectura o la escritura aprovechan predisposi-
ciones que, en cualquier caso, han de ser potencia-
das a través de un proceso de aprendizaje. La pala-

https://doi.org/10.3989/arbor.2020.798n4001
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bra creoda -surcos vitales de conducta- procede del 
griego (chre: necesario y hodos: ruta o camino). Las 
creodas son secuencias de conexión sinápticas o neu-
ronales que se despliegan por hábito o por instinto, y 
podríamos considerar la capacidad estética humana 
como creoda que se potencia cuando se adquiere la 
capacidad oral de lenguaje, y que siempre va a per-
manecer en el proceso de fondo de cualquier expe-
riencia de escritura creativa. Se trata, pues, de fun-
damentar las dinámicas creativas en las bases neu-
rofisiológicas tal como van siendo desveladas en las 
últimas investigaciones:

A la pregunta de si el arte tiene un valor biológico 
siendo el hombre un ser biológico como es, habría 
que contestar afirmativamente, ya que para el ser hu-
mano el arte es la dimensión que le ayuda a dar un 
sentido a su existencia, más allá de aquellas emocio-
nes básicas que le mantienen «biológicamente vivo» 
(Mora, 2007: 139).

La TE/D apunta, precisamente, que cada una de 
las zonas evolutivas de nuestro cerebro sostiene una 
voluntad, un conatus que en el ser humano se hace 
cada vez más complejo: nuestro tronco cerebral sos-
tiene las bases más fundamentales e inconscientes 
de los procesos vitales, que se hacen más complejas 
cuando el sistema límbico (cerebro emocional), en 
el que residen las respuestas emocionales del placer 
(recompensa) y del dolor (castigo) interactúa con la 
corteza cerebral de asociación para transformarse en 
consciencia o voluntad de significado y de sentido. 
Esta transformación es fundamental para los seres 
humanos como clave para la supervivencia individual 
y colectiva. El arte, pues, cumple también una función 
adaptativa y homeostática.

Mora recuerda los tres procesos cognitivos que se-
gún Mithen (2005) ya se encontraban en el origen del 
arte:

1.	 La capacidad de hacer una imagen mental que 
no representa fidedignamente al mundo real.

2.	 La comunicación intencional.

3.	 La capacidad de dar a «cosas» significados más 
allá del que tienen. Ciertamente todos ellos 
atributos cognitivos del ser humano (Mora, 
2007: 140).

Cada uno de estos complejos procesos cognitivos 
tienen una importancia excepcional en el proceso 
de escritura creativa, comenzando por la creación 
de imágenes mentales que no son meros trasuntos 
de lo que está fuera de nosotros, siguiendo por esa 

voluntad intencional (que incluso activa, inevitable-
mente, imágenes de los lectores virtuales, a fin de 
que la comunicación se alcance con éxito) y finalizan-
do por el potencial más extraordinario de la comu-
nicación verbal estética: su dimensión simbólica, su 
capacidad de transcender los significados y sentidos 
habituales de cosas, seres y situaciones, que permite 
crear mundos posibles, expresión muy analizada en 
el ámbito de la teoría literaria actual.

Las dinámicas de escritura creativa activan muy 
amplias zonas cerebrales, como veremos. De he-
cho, ponen en marcha las llamadas -desde Agustín 
de Hipona- «tres potencias del alma»: memoria, 
entendimiento y voluntad, a las que habría que 
agregar -aunque algunos las consideran variantes 
de estas primordiales- la imaginación y la fantasía 
(que no tenemos ocasión de distinguir, pero que 
en autores como Carlos Castilla del Pino tienen di-
mensiones y funciones muy distintas). Escribir es 
partir de lo vivido y sabido conservado en la me-
moria, que se orienta al pasado, para -a través de 
un proceso intelectivo, desplegado en el presente- 
realizar nuevas combinatorias creativas impulsadas 
hacia el futuro por el ejercicio de la voluntad. La 
capacidad humana de no limitarse a representacio-
nes mentales que sean meros trasuntos de lo que 
está fuera de nuestro cerebro permite construir 
creativamente, con impulso de lo que se ha llamado 
pensamiento lateral, nuevos discursos ficcionales 
en los que -a diferencia de los discursos factuales- 
no es pertinente la conexión del designatum con la 
realidad extradiscursiva. En tal ejercicio, la activa-
ción de nuestro cerebro supone indudables benefi-
cios, al tiempo que permite dinámicas de equilibrio 
homeostáticas y funciones terapéuticas en distinto 
grado y medida.

EL APRENDIZAJE DE LA LECTOESCRITURA

Una persona con competencia lingüística y con ca-
pacidades estéticas ya incipientemente adquiridas co-
mienza un proceso de aprendizaje que reestructurará 
a fondo su cerebro:

La escritura es uno de los aprendizajes más com-
plejos que las personas realizan; implica la inte-
racción coordinada de sistemas cerebrales visua-
les, auditivos, motores, cognitivos y de lenguaje 
(López-Escribano, 2009: 48).

Dejaremos a un lado uno de los temas más estudia-
dos, el de las disfunciones de los procesos de lectura y 
escritura, así como sus bases neurológicas.
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Podríamos afirmar que la competencia lingüística es 
la condición necesaria (conditio sine qua non), pero 
no suficiente, para llegar a desarrollar una importante 
competencia literaria, que añade a las muchas posibi-
lidades del lenguaje otros impulsos y emociones que 
comparte con otras posibilidades de comunicación 
estética no verbal. El lenguaje oral (el de las palabras, 
que no emocional) es el resultado de un largo proceso 
evolutivo del género homo (desde el homo hábilis has-
ta el homo sapiens sapiens que ha durado más de dos 
millones de años. Es un proceso modificado genética-
mente. Frente a él, o como continuación de él, está la 
escritura que es un proceso reciente, de apenas unos 
6.000 años de antigüedad, y que ha venido codificado 
por presiones culturales selectivas, no genéticas.

El «jardín de las lenguas» es el espacio cultivado 
más sobresaliente del cerebro humano. Al referirse a 
él, se puede hablar de «otra naturaleza» para definir 
ese fenómeno enigmático que denominamos len-
guaje. Noam Chomsky en Cartesian linguistics (1966) 
insistirá en el aspecto creativo del lenguaje por su al-
cance indefinido y su libertad frente a la influencia de 
los estímulos, definiéndolo como la expresión esen-
cial de la naturaleza humana. En efecto, el lenguaje 
integra el genio inventivo del hombre en las formas 
más diversas y más elaboradas, desde la poesía al dis-
curso político y a la expresión fundamental de lo que 
se está en acuerdo en llamar la naturaleza humana 
(…). El lenguaje es la más ejemplar de las re/present/
acciones de las que es capaz el cerebro (Vincent, 
2009: 389).

No nos puede extrañar que muchas elaboraciones 
míticas sitúen la palabra en el origen (al menos, de 
lo humano), o que Heidegger considerara la palabra 
como «morada del ser».

A medio camino entre lo innato y lo necesariamente 
adquirido por imitación,

Es tan cierto decir que el lenguaje es el resultado de 
un aprendizaje como afirmar su naturaleza instintiva 
y hereditaria (genética). El aprendizaje de la palabra 
pone en juego capacidades innatas, independientes 
de la modalidad vocal o manual (Vincent, 2009: 389).

Tras exponer algunos casos, Vincent (2009) afirma: 

Estos ejemplos apoyan la teoría de una naturaleza 
instintiva del lenguaje en el hombre. Significan que 
existen en su cerebro dispositivos anatómicos y orga-
nizaciones neuronales de origen genético que le per-
miten aprender a hablar durante un período crítico 
(Vincent, 2009: 391-392).

Todas estas cuestiones han sido minuciosamente 
analizadas, y ahora nos conformamos con señalar la 
extrema complejidad de todo el proceso. Por citar un 
solo ejemplo, 

Más de veintidós áreas corticales han sido asocia-
das por distintos autores al tratamiento fonológico 
(…). Si esto es correcto, estos resultados pueden in-
dicar que el ‘tratamiento fonológico’ en lugar de es-
tar asegurado por un sistema único, lo está por una 
pluralidad de subsistemas funcionales diferenciados 
(Vincent, 2009: 406).

Esta parece ser una pauta constante en relación 
con el lenguaje, muy especialmente cuando la pala-
bra se utiliza para proyectarnos hacia el ámbito de la 
imaginación o de la fantasía: utilizamos amplias zo-
nas del cerebro que se interconectan para producir 
efectos extraordinarios, que afectan nuestra motrici-
dad, nuestro sistema emocional, nuestras represen-
taciones cognitivas, y que en ocasiones -de manera 
inmediata o mediata- activan también nuestras ca-
pacidades ejecutivas.

LA DIMENSIÓN EMOCIONAL

Un papel fundamental en todo proceso creativo 
lo juega la emoción, esa función cerebral tan esen-
cial para la supervivencia del individuo. Hablamos 
de funciones que se codifican en términos neurona-
les, en ese otro cerebro dentro del cerebro que es 
el denominado cerebro límbico-cerebro emocional. 
La emoción no es solo aquella conducta evocada 
ante un estímulo externo (un ataque) o interno (un 
recuerdo) o un proceso que da soporte básico a la 
comunicación entre congéneres (lenguaje emocio-
nal), sino que además es ese fuego que calienta y da 
sentido y coherencia a la razón, al pensamiento y a 
los procesos mentales y -por ende- al propio pensa-
miento creativo (Mora, 2017). 

La emoción es relevante en todo proceso cognitivo 
y, en particular, para esas funciones esenciales que 
son el aprendizaje y la memoria y en ellas la atención 
y la memoria ejecutiva, funciones estas últimas clara-
mente implicadas en el lenguaje y la lectura. La emo-
ción, a través principalmente de la amígdala, alcanza 
a las diferentes áreas de la corteza cerebral, lo que 
incluye las áreas principales que procesan el lenguaje 
y la lectura, que son los territorios de Wernicke y de 
Broca. De esto se deduce que sin el componente emo-
cional no se podría no solo escribir ningún libro, sino 
tampoco leerlo pues lo que nos lleva a esto último, a 
la lectura, es ese chispazo emocional, primero incons-
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ciente, que se enciende para dar lugar a la atención 
esencial en ese proceso de la lectura. Atención esta 
que refiere, entre los diferentes tipos de atención que 
hoy se describen y estudian en la neurociencia cogni-
tiva, a aquella que opera en el contexto del estudio y 
la lectura.

La curiosidad, el chispazo emocional es lo que desta-
caría sobremanera como ingrediente importante para 
ser creativo. La curiosidad es un proceso que nace en el 
cerebro de las personas como un código de funciona-
miento que lleva a crear nuevas preguntas y respues-
tas. En el arte, en particular, el creador explora, siem-
pre con curiosidad, el resultado de cada pincelada en 
el lienzo o cada golpe de martillo sobre el mármol. Es 
en este caso la curiosidad del artista lo que le empu-
ja a conseguir algo nuevo, diferente al mundo real. En 
el caso de la comunicación verbal estética que funda-
menta la experiencia de la escritura y la lectura, es aún 
más importante, ya que en la misma realidad del len-
guaje las palabras están connotadas de emocionalidad. 
Como decía el gran narrador mexicano Carlos Fuentes, 
la palabra está surcada por la memoria y el deseo.

Las palabras escritas, y con ellas las frases y los textos, 
vienen ya impregnadas, teñidas del colorido emocional 
de quien las escribe, sea en un cuento, una novela o un 
poema. Pero este colorido emocional, el del propio es-
critor, sea en la descripción de las características psico-
lógicas de un personaje o de un paisaje o en una escena 
coloquial, no es propiamente el colorido emocional que 
el lector extrae de un modo aséptico. El colorido emo-
cional pintado por el escritor no es el mismo que el que 
el propio lector evoca cuando lee. Y es que cada lector, 
a partir de ese colorido emocional que pinta el escritor, 
crea y evoca el suyo propio al resonar aquel primero, 
el del escritor, en las memorias emocionales del propio 
lector. En otras palabras, cada lector hace único, expe-
rimenta de modo único y evoca de modo único su pro-
pio teñido emocional. Experiencias emocionales únicas 
que, sin aflorar conscientemente, le llevan a apreciar 
(placer) o rechazar (dolor) aquello que lee. Escribir es 
siempre, sin duda, un proceso creativo. Leer también 
lo es. Y es de este modo como el lector revive un her-
moso paisaje o la nobleza de un personaje evocando 
con ello sentimientos personales, esa parte consciente 
de las emociones. Como recuerda Umberto Eco en Los 
límites de la interpretación, la voluntad comunicativa 
del autor, intentio auctoris, se transforma en intentio 
operis cuando la expresa, y desde ella, el lector elabora 
su propia captación y recreación del texto a través de la 
intentio lectoris que produce cada acto de lectura.

PAUTAS DEL FUNCIONAMIENTO CEREBRAL EN LOS 
PROCESOS DE ESCRITURA CREATIVA

En el capítulo «Neurociencia de la lectura y escri-
tura» (Lebrero Baena, Fernández Pérez y García Gar-
cía, 2015) podemos encontrar una buena síntesis de 
la situación actual de la investigación sobre lectura y 
escritura desde la perspectiva del interés para la di-
dáctica. Nuestra orientación es distinta, pues nos pre-
guntamos qué ocurre en el cerebro cuando, adquirido 
y consolidado el lenguaje oral y las competencias de 
lectoescritura, inicia un proceso de escritura con vo-
luntad creadora.

Con todo, habrá que recordar que

Escribir es una tarea muy compleja que implica 
procesos mentales diversos, cognitivos y afectivos, y 
que compromete a todo el cerebro. Escribir supone, 
al menos, un conocimiento de los códigos de lengua-
je (fonemas, grafemas, palabras), una capacidad para 
convertir los fonemas en grafemas, un conocimiento 
del sistema grafémico, una habilidad psicomotriz, una 
capacidad visoespacial que permita distribuir, juntar 
y separar palabras, además de los conocimientos y 
memorias sobre el mundo y nosotros mismos. La es-
critura, igual que la lectura, se aprende a partir del 
lenguaje hablado (Lebrero et al. 2015: 27).

En futuras aproximaciones insistiremos en los con-
cretos mecanismos cerebrales de los que pueden de-
rivarse pautas para la optimización de los procesos de 
escritura, por otra parte ya descubiertos de manera 
inductiva, desde la experiencia, por los propios escri-
tores. Uno de estos aspectos lo constituyen las cone-
xiones mentales que permiten el funcionamiento la-
teral y analógico. Sobre esta última dimensión afirma 
Manuela Romo (2003):

La estrategia más genuina del pensamiento crea-
dor es la analogía, mediante ella se conectan reali-
dades muy distintas en formas originales y valiosas. 
A este proceso se han referido los autores de muy 
diversa forma: Koestler en su obra clásica The act of 
creation lo llamó «bisociación» y consideraba que el 
verdadero logro en muchos descubrimientos cientí-
ficos es ver una analogía donde nadie la había visto 
antes, Mednick definió la creatividad en términos 
de asociaciones remotas (Mednick, 1962). Es muy 
interesante desde la psicología cognitiva, a este res-
pecto, la obra de Holyoak y Thagard (1995), Mental 
leaps: analogy in creative thought, quienes consi-
deran la analogía como la esencia del pensamiento 
creador (Romo, 2003: 22).
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ESCRITURA CREATIVA EN EL TERCER ENTORNO: LITE-
RACIDAD DIGITAL Y NEUROCIENCIA

A lo largo del último cuarto de siglo la sociedad 
digital con sus avances tecnológicos ha modificado 
la manera que tenemos de enfrentarnos a un texto. 
Javier Echeverría definirá este nuevo escenario tec-
nológico como tercer entorno (Echeverría Ezponda, 
1999), diferenciando el primer entorno material y 
natural (physis), el segundo entorno social (polis) y el 
tercer entorno científico, tecnológico, cibernético y 
maquínico que Echeverría llamó telépolis. Otros au-
tores utilizarán diferente terminología para insistir en 
los aspectos de alfabetización que tienen las nuevas 
prácticas letradas:

Sociedad lectora, sociedad letrada o cibersociedad, 
todas son ámbitos posibles y necesarios de una misma 
praxis social indispensable para la construcción de una 
ciudadanía alfabetizada y crítica (Martos, 2013: 19).

En este nuevo paradigma, la lectura y la escritura 
se deben entender y explicar desde los diversos con-
textos en los que se producen; los procesos creativos 
relacionados con la lectura y la escritura se han visto 
trastocados. El desarrollo de internet, el uso de las re-
des sociales como nuevos canales de comunicación o 
el uso extendido de aplicaciones de móvil de mensa-
jería inmediata han modificado, en parte, la manera 
de leer y escribir un texto, ampliando los formatos y 
las posibilidades creativas con elementos transmedia, 
hipertextuales o multimodales.

Como se expresa en «La lectura y la escritura en la 
sociedad digital a través de los Nuevos Estudios de 
Literacidad» (Acedo García, 2019), en este nuevo en-
torno tecnológico, los nuevos estudios de literacidad 
(NEL), New Literacy Studies, defienden la ampliación 
de los conceptos de alfabetización a un proceso com-
plejo en el que intervienen también aspectos socio-
culturales y defenderán el concepto de alfabetización 
vinculado con el de literacidad, concibiendo el lengua-
je como acción interpersonal definida fundamental-
mente a nivel social (Barton y Hamilton, 2004). 

Cassany (2006) aclara que este concepto proviene 
del inglés literacy y su sentido es mucho más amplio: 
«la literacidad abarca todo lo relacionado con el uso 
del alfabeto: desde la correspondencia entre sonido y 
letra hasta las capacidades de razonamiento asocia-
das a la escritura» (Cassany, 2006: 38).

Los nuevos perfiles letrados que han surgido en la 
sociedad digital han desarrollado nuevos recursos 
comunicativos y lingüísticos en los canales vernácu-
los digitales (chats, foros, correos electrónicos…) que 

producen, en ocasiones, textos creativos desde nue-
vos formatos y características que han modificado, a 
veces para bien, otras para mal, la actividad neurobio-
lógica del cerebro en los procesos relacionados con 
la lectura y la escritura. El neurocientífico Francisco 
Mora se planteará en su libro Neuroeducación: solo se 
puede aprender aquello que se ama:

¿Todo esto está haciendo un bien o un daño al ce-
rebro? Lo cierto es que en prestigiosos foros inter-
nacionales hay voces que se alzan para señalar que 
estas nuevas tecnologías pueden producir un daño en 
el cerebro de los niños, pues es cierto que navegar en 
internet necesita de un foco de atención muy corto 
y siempre cambiante, y ello puede ir en detrimento 
del desarrollo de una atención sostenida, ejecutiva, 
que es la que se requiere para el estudio. De hecho, 
empieza a hablarse de una nueva forma de atención 
producida por internet (Mora, 2014: 203).

La ciudadanía interconectada que ya no solo es 
consumidora, sino que también se ha convertido en 
productora de información, en un usuario productor 
(prosumidor) que se mueve con facilidad en el in-
tercambio de conocimientos a través de los diversos 
canales vernáculos y que aumenta las posibilidades 
creativas del texto.

Los nuevos tipos de texto que han surgido con el 
desarrollo de la tecnología exigen una ampliación 
de las estrategias en relación con la comprensión y 
la elaboración, aumentando exponencialmente las 
posibilidades creativas a la hora de elaborar un re-
lato, permitiendo el surgimiento de nuevas narrati-
vas transmedia que caracterizarán el nuevo entorno 
creativo. La multimodalidad se ha convertido en una 
característica de los nuevos espacios de lectoescri-
tura, en las prácticas letradas actuales se usan diver-
sos modos comunicativos, el discurso ya no solo se 
compone de letras, también tiene imágenes fijas (fo-
tografías), vídeos, audios y múltiples recursos multi-
media que amplían las habilidades necesarias para la 
creación completa del relato.

Los múltiples soportes y formatos de producción 
de textos han provocado a su vez una característica 
propia del usuario de la cibersociedad; la multitarea 
(multitasking) que está teniendo consecuencias so-
bre las capacidades de atención y actividad neuronal 
de la población. En este punto también se enfrentan 
diversas opiniones sobre los efectos positivos o per-
niciosos. Por un lado, Francisco Mora (2017) afirma 
que conocemos varios tipos de atención con circuitos 
neuronales específicos, plantea como posibilidad que 
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el exceso de actividad de unos puede ir en detrimento 
de los otros y que este hecho tendrá consecuencias 
sobre los procesos de aprendizaje y memoria.

Por otro lado, Roberto Colom Marañón (Colom, 
2012) defenderá cómo cambia la actividad cognitiva 
partiendo de un experimento realizado con un video-
juego, afirmando que en cuatro semanas de actividad 
con él la estructura de la materia gris y la materia 
blanca se modifican. Especialmente significativos fue-
ron los cambios en las regiones de los lóbulos fronta-
les y parietales que están directamente relacionadas 
con la inteligencia. 

Internet y el desarrollo de la web (www) han cons-
truido un ámbito lectoescritor en el que la hipertex-
tualidad es una característica esencial al establecerse 
enlaces y conexiones continuas entre los distintos no-
dos de comunicación e información. Esto ha generado 
un nuevo escenario en el que la experiencia lectora ha 
sido modificada, el avance progresivo e unidireccional 
en el relato se ha visto sustituido por un orden rizomá-
tico en el que el avance lector se realiza en un sentido 
sináptico, permitiendo el desarrollo de múltiples na-
rrativas creativas que enriquecerán el relato.

El aumento en el uso de Internet ha tenido conse-
cuencias negativas, según Francisco Mora (2014): 

En el lado negativo, Internet se ha relacionado con 
el aumento en el número de niños que padecen tras-
torno de hiperactividad y falta de atención en el co-
legio. Y también con un daño en las conductas funda-
mentales de relación emocional y personal, como la 
empatía. Y finalmente, ya en el lado más patológico, 
ser la causa de ese síndrome de «adicción a Inter-
net» del que ya más de 25 millones de niños han sido 
diagnosticados en China, con el consiguiente desa-
rrollo, como toda adicción, de conductas antisociales 
(Mora, 2014: 204).

Mora (2014) concluye afirmando que son pocos los 
estudios desarrollados de momento en torno a las 
consecuencias que el nuevo paradigma digital puede 
tener en la actividad cerebral, pero que ya se han ob-
tenido algunos datos concretos:

En los pocos estudios cerebrales con resonancia 
magnética realizados hasta ahora en personas de me-
diana edad y mayores que ya han tenido una buena 
experiencia navegando por internet, se ha visto que 
hacerlo activa regiones cerebrales que no se activan 
en personas no iniciadas o poco iniciadas en estas 
tareas. En personas entrenadas y mientras se nave-
ga se produce una alta actividad en regiones como la 

corteza prefrontal (toma de decisiones, planificación 
futura, actividad mental y razonamientos complejos), 
corteza cingulada (atención y convergencia de per-
cepciones y emociones en la toma de decisiones) o el 
hipocampo (aprendizaje y memoria) y algunas otras 
áreas del cerebro límbico, como el núcleo accumbens 
(emoción, placer y recompensa) (Mora, 2014: 205).

A MODO DE CONCLUSIÓN

Nuestra aproximación a la escritura creativa desde 
los actuales logros científicos de las neurociencias 
constituye, más que un conjunto de certezas que pue-
dan aportarse a modo de conclusión, todo un pano-
rama abierto a ulteriores investigaciones. Con todo, 
entendemos que se puede suscribir sólidamente en 
la actualidad:

1.	 Una consideración de la escritura creativa des-
de las diferentes teorías de la acción humana, 
desde la pragmática, desde la primera fase 
del polo poético-productivo del modelo socio-
semiótico de la comunicación, que permite 
considerar todo un amplio conjunto de factores 
y variables que afectan al estado de la mente 
humana en el momento del proceso creativo (o 
en el recreador de las correcciones): factores de 
carácter biográfico, histórico (desde la amplia 
consideración del campo cultural de Bourdieu), 
económico, político, social, ideológico, religio-
so, psicológico, etc.

2.	 Por ello, la escritura creativa, incluso en sus 
profundas transformaciones en el nuevo en-
torno transmedia y digital, es contemplada con 
la necesaria complejidad desde el marco que 
proporciona la Teoría del Emplazamiento/Des-
plazamiento (TE/D) que articula todos los datos 
anteriores desde las tres coordenadas espacia-
les, temporales y personales (o de contenidos 
de conciencia).

3.	 La consideración de la mente humana desde la 
TE/D como un sistema abierto, complejo y di-
námico con tres dimensiones básicas -cuerpo, 
cerebro y entorno- íntimamente interrelacio-
nadas permite una más adecuada comprensión 
de las dinámicas de escritura, si bien acepta 
que nunca podrá agotar las variables que inci-
den en dicho proceso de escritur creativa, que 
ni siquiera son accesibles para el propio crea-
dor, que siempre dice algo más y algo menos 
de lo que quiere decir, y por ello, al menos vir-
tualmente, existen diferencias (a veces muy im-
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portantes) entre la intentio auctoris y la intentio 
operis, como por ejemplo hizo ver Carlos Marx 
en su análisis de la obra de Balzac.

4.	  Sabemos que el proceso de escritura creativa 
requiere de todas las dimensiones básicas de la 
mente humana: la inteligencia motriz, funda-
mental en la materialidad de la escritura, que 
nos permite reflexionar sobre las importantes 
diferencias de la escritura manual y caligráfica 
y las nuevas escrituras en teclados u otras for-
mas de inscripción y transferencia de los textos; 
la inteligencia emocional, que está en la base 
misma del impulso escritor o motivación para 
escribir, pero que también articula y matiza 
todas las posibles representaciones verbales, 
pues nada humano es ajeno a la dimensión de 
la emoción y el sentimiento como elaboración 
compleja de los factores que nos mueven desde 
fuera; la inteligencia racional y lógica, que es-
tablece planes creativos y preside los procesos 
de emisión lineal de las palabras, regidas inclu-
so en sus modalidades gráficas por las dimen-
siones fonético-fonológicas, morfosintácticas, 
léxico-semánticas y pragmáticas del lenguaje 
oral; finalmente, la inteligencia ejecutiva, que 
controla y mantiene todo el proceso de escritu-
ra desde la rección de los lóbulos prefrontales. 
Todo el cerebro humano movilizado en el pro-
ceso de escritura.

5.	 Por otra parte, y dependiendo del género o 
cauce de escritura, así como de su dimensión 
rhemática (expresión) y themática (contenido), 
el proceso de escritura activa zonas muy es-

pecíficas de nuestro funcionamiento cerebral, 
como las dedicadas a los procesamientos au-
ditivo, visual e incluso al resto de los sentidos, 
vivos en la evocación, pero también zonas del 
sistema límbico (especialmente la amígdala), 
orientando y coloreando emocionalmente, tan-
to en el plano de la enunciación como en el de 
los enunciados. Pero tal vez lo más interesante 
es el uso cerebral de las zonas asociativas, que 
se mantienen activas en el proceso de escritura 
que, por ello, tiene también una función ho-
meostática, terapéutica y de mantenimiento de 
la reserva cognitiva (Mora, 2020).

Finalmente, nuestra aproximación a la escritura 
creativa incluye también un planteamiento activo y 
creativo de la lectura. Leer no es un acto pasivo ab-
sorbente y asimilable, sin más, de lo que hay escrito 
en un libro, sino que es un proceso activo (re-crea-
tivo) de lo que allí se describe. Leer significa activar 
un amplio arco cognitivo que involucra la curiosidad, 
la atención, el aprendizaje, la memoria, la emoción, 
la consciencia, el sentimiento, el conocimiento y 
el pensamiento, llegando con ello a construir esos 
puentes tan necesarios como reales entre huma-
nidades y ciencia. Y uno de esos puentes, y como 
ejemplo, es la belleza, esa experiencia que evoca la 
lectura de tantos parágrafos de la buena literatura. 
Belleza que, arrancada de las palabras, en el caso de 
la lectura, no existe en el mundo, sino que es creada 
por el propio cerebro humano. Belleza que es expe-
riencia individual, elaborada por el cerebro de modo 
diferente en cada persona que la siente. Belleza: pro-
digio del cerebro que la crea y la recrea.
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